
VARIEDADES .

HISTORIA CRÍTICA Y DOCUMEIITADA DE LAS COMUNIDADES DE CASTILLA.

FUENTES BIBLIOGRÁFICAS .

Desde que en 1884 escogí como tema de mi discursa de recep-
ción en la Real Academia de la Historia, La Germanía de Valen-
cia, que constituye una especialidad. dentro del movimiento revo-
lucionario que se produjo en España en el primer tercio del
siglo xvi, conocido con el nombre Las Comunidades de Castilla,
acaricié la esperanza de que algún día pudiera escribir la historia
crítica y documentada de aquel memorable suceso, que algunos
historiadores 'modernos sientan_y sienten no haberse escrito .
Encargado hace tiempo de la continuación dei 1ilemorial histó-

rico, con la ilustrada cooperación de los Sres . Fita, Menéndez
Pelayo y Sánchez Moguel, y terminada la tarea que estos doctos
académicos se impusieron, he tenido que elegir nuevo asunto
para los ulteriores trabajos el- el Memorial; y entre varios que se-
.tialé á la ilustración de nuestro inolvidable Director, mereció la
preferencia el referente á Las Comunidades de Castilla, en que á
la par se armonizaban la importancia del suceso con la esperanza
que abrigué hace ya doce años.

Más de tres siglos y medio van transcurridos desde que aquella
gran rebeldía estalló como vasto incendio y pareció que iba á
enseñorearse de toda la Península y aun de . algunas de sus más
preciadas islas . Ilustres escritores españoles no han dejado en
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paz desde entonces sus bien cortadas plumas, y aun en el presen-
te año han venido á aumentar el tesoro de noticias acumuladas,
eruditos trabajos de tanto mérito, como la monografía escrita por
el ilustrado cronista burgalés D. Anselmo Salvá, titulada Burgos
eaz las Comunidades de Castilla, aunque trazada con excesivo
color local ; los Documentos relativos á las Comunidades del Ar-
chivo del Ayuntamiento de Córdoba, publicados en el tomo cxa
cíe la Colección del Marqués de la Fuensanta del Valle, que con
¿.qte su último trabajo literario se despidió de la Academia y de
sus amigos, dejando rectificado el folleto que en 1870 publicara
í) . Francisco de Leiva con el titulo de Los comuneros de Córdoba
atite Carlos I, y el boceto histórico Diego de Álava, del Capitán
de artillería D. Eduardo de Oliver-Copons, donde se consignan
apreciables datos acerca de D. Diego Martínez de lava, vencedor
dei, rebelde Conde de Salvatierra en el puente de Durana, que
en 1893 había sido biografiado por.D. Vicente G. de Echevarri en
la notable revista vascongada Euskal-Erria.
Y si de años anteriores cuenta hiciésemos, nos encontraríamos

con la Memoria documentada de D. Francisco de Bofarull, la
cual, aunque viene arrebozada bajo el nombre problemático de
Predilección del Emperador Carlos V por tos catalanes, es una
Colección interesante de documentos inéditos desde 1516 hasta
1558, que comprende, naturalmente, el período de Las Comuni-
dades; el curiosísimo Itinerario dé Carlos 1, por D. Manuel de
Foronda, suficiente para acreditar su amor á las ciencias históri-
cas ; el erudito prólogo de nuestro correspondiente. D . Julián de
S . Pelayo al libro illenosprecio de corte y alabanza de :aldea, que
escrïbió D. Antonio Guevara, uno de los más afamados cronistas
dei Emperador, y el preciosísimo estudio histórico de D ., Antonio
Rodríguez Villa, denominado La Reina doña Juana la Loca,
libro que encanta y embelesa tanto, que no se puede dejar de la
mano hasta que no se termina la lectura de una narración tan
interesante como dramática, y que en vez de ser novela ó crea-
ción arbitraria del humano ingenio, es una triste y dolorosa rea-
lidad, que sólo el amor de una mujer pudo legar á la,historia .

Esta fecundidad de los historiadores españoles, aun tratándose
de sucesos que pasaron hace trescientos sQtenta .y seis años, en-
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cuentra natural explicación en la grandeza y esplendor de una
época en que la política genuinamente nacional, había sufrido una
profunda transformación ; el odio al yugo extranjero se manifestó
imponente y vigoroso, y fueron necesarias las grandes glorias
del primer reinado de los Austrias, para que, fundiéndose en un
solo pensamiento trono y pueblo, se ofrecieran al mundo grandes
é inauditas y maravillosas hazañas que, ofuscando el criterio de
aquella sociedad, no le permitían distinguir, ni descubrir cómo
encerraban el germen ponzoñoso de la desgracia y decadencia
nacional . De aquí resulta, que no solamente todos los cronistas
del emperador Carlos V, sino también todos los escritores empe-
fados en dar á conocer el distintivo carácter de tan poderoso
genio, se han visto necesariamente obligados á tratar, con mayor
ó menor acierto, de las que comunmente se llaman Comunida-
des de Castilla, y á mi juicio no son sino La revolución española .
en el primer tercio del siglo XVI.
Pero antes de que los cronistas del emperador dedicaran más

ó menos páginas á reseñar el movimiento revolucionario que-
precedió al reinado de Carlos 1 de Espaaa y justificar el proceder
de este monarca, varios escritores españoles, con diverso criterio,
por maravilla imparcial y casi siempre con intento desigual y
aun apasionado, escribieron preciosas monografías, qué aún hoy
se leen con interés . A este género pertenece el castizo Pedro
ib[exía, sevillano, cuya Crónica imprimió en 1852 la Biblioteca
de Autores Españoles con curiosas notas de D . Cayetano Rosell ;
la dramática Narración que nos legó el presbítero Juan Maldo-
nado, traducida y anotada en 1844 por D . José Quevedo ; la Rela-
ción que compuso Pedro de Alcocer, toledano, previamente -adi-
cionada y comentada en 1872, porel erudito historiador de Toledo
D . Antonio Martín Gamero, y que tanto se empeñó en desfi-
gurar el francés Ternaux ; y entre otras varias obras, las indica-
ciones que hacen en las suyas D. Antonio de Guevara en sus
Epístolas familiares y Pedro Mártir de Angleria en las suyas ;
Juan Ginés de Sepúlveda, en su Historia de Carlos V; Gonzalo
Fernández de Oviedo, en sus notables Batallas y Quincuagenas;
y no citamos al célebre capitán Gonzalo de Ayora, porque ya
tuve el honor de demostrar ante la_Academia, que =e1 manuscrito



HISTORIA DE LAS COMUNIDADES "DE CASTILLA :

	

157

que se atribuía al cronista comunero, no había salido de su cas-
tiza pluma (1) .
A pesar de los defectos de desaliïio y falta de unidad y fijeza de

pensamiento, no puede desconocerse que, si bien plagió mucho
á Mexía, á Guevara y al supuesto Ayora, el obispo de Pamplona,
Fr . Prudencio de Sandoval, fué el primero que presentó un gran
caudal de documentos inéditos ; siendo por esta razón justamente
celebrado, como lo reconocen los mismos que no se conforman
con sus opiniones . Desde entonces, la obra del obispo Sandoval
se ha considerado como arsenal indispensable para tratar de las
Comunidades de Castilla, juntamente con la Historia de Burgos,
por Antonio Buitrago ; la de Valladolid, por Juan Ortega y don
Matías Sangrador ; la de Zamora, por nuestro compañero don
Cesáreo Fernández Duro; la de Ávila, por D. Juan Martín Carra-
m0l1110 ; la de Segovia, por Diego de Colmenares, que ha corre-
gido é ilustrado el Sr. Lecea en el BOLETíN DE LA REAL ACADE\IIA
DE LA HISTORIA (2) ; la de Murcia, por el Licenciado Francisco
Cascales ; la de Salamanca, por Villar y Macías ; la de Plasencia,
por Fr . Alonso Fernández ; la de Guadalajara, por Fernando
Pecha y los Anales de Aragin, por Jerónimo Zurita, continuados
en su primera parte por el Dr . Bartolomé Leonardo de Argenso-
la y en su segunda por el Dr. Juan Francisco Andrés de Uztarroz .
Después de obras tan fundamentales, los ingenios españoles no

permanecieron indiferentes ante un suceso de tanta magnitud
como el que me propongo historiar y criticar, y las relaciones
parciales, los folletos, el arte dramático y hasta la novela, cele-
braron con destemplado ardor el movimiento de las Comunida-
des, no faltando en el presente siglo toda clase de exageraciones
y extravagancias, como la ridícula exhumación de los restos mor-
tales de los derrotados en Villalar .
Desde entonces, la pasión política invadió el tranquilo é im-

parcial terreno de la historia, y en vez de buscar en los docu-
mentos, que afortunadamente subsistían recogidos y guardados,
el esclarecimiento de la verdad, los historiadores españoles sólo

(1)
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se cuidaron de encomiar el movimiento revolucionario ; de enal-
tecer como héroes á los que tuvieron la desgracia de que el mo- .
vimiento se extinguiera entre sus manos; de suponer que con la
rota de Villalar Perecieron las libertades castellanas, y de acha-
car á la monarquía española la decadencia y todas las desventu-
ras de la patria . 'tomando inspiración de tan equivocados con-
ceptos, las relaciones debían resultar y resultaron exageradas ; la
crítica perdió su serenidad y la luz de la realidad apareció nubla-
da por la fermentación de utópicas ideas reinantes .
Han pasado muchos años, y las nuevas publicaciones que

arriba indiqué, han iniciado una época de saludables rectificacio-
nes que, naturalmente, han de conducirnos al esclarecimiento
de la verdad, base de la historia . Escritores tan discretos como el
P. Teixidor señalaron á mediados del siglo anterior, esta impe-
riosa necesidad de la investigación de las fuentes, que ha formado
escuela en las naciones más cultas del mundo, y hoy en historia
á nadie se cree si no prueba lo que afirma . Esta será, por lo
tanto, la primera regla de conducta á que ajustaré el actual tra-
bajo, como he ajustado otros precedentes .
En 1879, uno de nuestros más laboriosos compañeros, D. An-

tonio Rodríguez Villa, al publicar en la Revista Europea un ma-
nuscrito que conserva la Biblioteca del Monasterio del Escorial,
titulado La viuda de Juan de Padilla, comenzó diciendo : «La his-
toria crítica y documentada de las Comunidades de Castilla, esta
alin por escribir . De tan memorable y transcendental alzamiento,
lo que se conoce mejor es su sangriento y funesto desenlace .
Quedaron en los campos de Villalar sepultadas las antiguas liber-
tades castellanas, y en el Archivo general de Simancas, aherro-
jados y sumidos en la más profunda obscuridad, hasta muy en-
trado el siglo presente, los papeles relativos á aquel suceso, y
mientras éstos no nos revelen de una manera auténtica y fide-
digna las verdaderas cansas del alzamiento, sus alternativas, vi-
cisitudes y los múltiples motivos que ocasionaron su rápida de-
cadencia, no es posible, en medio de opiniones, apasionadas
unas, incompletas otras, formar juicio exacto sobre esta em-
presa.»

Era, en verdad, extraño, que, conservándose en el Archivo

Siguiente
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general de Simancas el rico tesoro de los papeles y documentos
relativos á las Comunidades de Castilla, los historiadores espa
ñoles, en vez de fantasear á su capricho y crear una narración
novelesca, no hubiesen buscado la verdad en el punto principal,
si no único, donde pueda encontrarse . Bien sé que la situación
del Archivo de Simancas no permite á los particulares gastar el
tiempo y el dinero que son indispensables para realizar una de-
tenida investigación, en un pueblo donde difícilmente encuentra
regular hospedaje el forastero ; pero aun dominando todos estos
inconvenientes, la lectura ó interpretación de la letra usada en
los comienzos del siglo xvl, ofrece á los profanos una dificultad
invencible, que sólo puede dominar el inteligente paleógrafo .
Por ello, la obra que en 10850 dió á la estampa el conocido his-

toriador D . Antonio Ferrer del Río, y que á nuestro juicio es la
mejor que salió de su bien cortada pluma, se resiente de carencia
de justificantes, pues en sus 19 Apéndices se reproducen las co-
nocidas Epístolas de Pedro Mártir de Augleria ; las cartas en que
Medina del Campo da cuenta de sus desventuras á Valladolid,
que ya nos había hecho conocer el obispo Sandoval ; las invita-
ciones de Toledo á las demás ciudades para reunirse en Junta,
ele todos sabidas ; el parte de la jornada de Villalar, que se enseña
~í todo curioso que visita el Archivo de Simancas ; las cartas que
se suponen escritas por Padilla, antes de ser degollado, á la ciu-
dad de Toledo y á su esposa dolía María, anteriormente publica-
das ; y hasta un extracto del proceso contra D. Antonio de Acidia,
obispo de Zamora, cuando hacía años se había impreso el proceso
original . Y en vez de explotar el rico filón de Simancas, tan ilus-
tre historiador prefirió oír la opinión de sus contemporáneos,
que, por respetable que fuese, no podía sustituir al contenido de
los documentos de la época, que aún permanecen inéditos .
La mayor parte de los documentos existentes en Simancas, en

número de L8?3, los posee desde 1853 la Real Academia de la
Historia, porque el archivero D. Manuel García González, com-
prendiendo la importancia de la documentación á que aludo y lit

gran utilidad que podía reportar á la docta Corporación, remitió
copia de todos ellos, unos perfectamente transcriptos y otros que
á ojos vistas exigían escrupulosa compulsa . Comencé, por lo
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santo, mis investigaciones con- ulla base segura é Inexplorada,
aunque bien conocida de algunos señores académicos ; pero me
aterró la idea del necesario cotejo y de la lectura de tanto docu=
monto del siglo xvi .
Mas quiso la suerte, que nunca abandona, las buenas intencio-

nes, depararme la ventura de poder allanar todas aquellas difi-
cultades . Cuando en 1884 me impuse la tarea de escribir una
Memoria acerca del Poder civil en España, que en 1885 premió
la Real Academia de Ciencias morales y políticas, tuve necesidad
de visitar el Archivo general de Simancas para procurarme la
mayor parte de las ilustraciones . El tiempo que permanecí en
aquel mudo, pero elocuente recinto, me facilitó la comunicación
y afecto de aquellos custodios de la historia nacional desde los
Reyes Católicos hasta el último de los Austrias . Figuraba entre
sus más modestos oficiales, D . Atanasio Tomillo, que, amante
entusiasta de la ciencia histórica, concibió la feliz idea de escri-
bir una nueva historia de las Comunidades de Castilla, rectifi-
cando documentalmente los muchos errores que contienen todas
las publicadas hasta el día . Para ello comenzó, como bueno y
entendido paleógrafo, á copiar todos aquellos documentos, á re-
buscar todos los . rincones del Archivo y á ordenar una tan rica
colección, que de seguro no tendrá quien la imite ir¡ aventaje
con otra .
Ya en 1884 intenté y aun propuse al Sr . Tomillo me cediese

su colección para escribir una nueva historia de las Comunida-
des ; pero todos mis esfuerzos resultaron inútiles, y sólo alcancé
que generosamente me facilitase una copia de la Instrucción que
la Comunidad de Valladolid entregó á sus representantes en la
Junta de Ávila y que figura entre las Ilustraciones del Poder
civil en España; y otra del Bando que expidió la Junta revolu-
cionaria pocos días antes de Villalar, mandando entrar á sangre
y fuego en los lugares de los nobles, partidarios de D. Carlos, y
que facilité al Sr . Fernández Duro y publicó éste al contestar á
mi discurso de recepción en la Real Academia de la Historia .
Transcurrieron diez años sin que el Sr . Tomillo ni yo refres-

cáramos nuestras relaciones : el Sr . Tomillo, por haber sido nom-
brado archivero jefe de la Biblioteca universitaria y de Santa
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Cruz de Valladolid, y yo, por las diversas posiciones que la for-

tuna me deparó, y me obligaron á constante residencia en la
corte . Pero quiso la suerte, que siempre ha sido generosa en mis
investigaciones, que al visitar el último verano los Archivos ma-
uicipales y del Cabildo de Burgos, Valladolid, Simancas y Tor-
desilla.s, me encontrara de nuevo con el Sr . Tomillo, renovára-
mos nuestra antigua amistad y alcanzara cediese á la Academia
su rica y única colección .
Comprende ésta 3.820 documentos, que ocupan 17 .000 folios

en 4 .°, escritos todos de puño y letra del Sr . Tomillo, en los años
que desempeñó el cargo de oficial del Archivo general de Siríman-
cas, con la misma ortografía y aun defectos del original . Repre-
senta este trabajo toda la vida de un hombre estudioso . Sirve .d e
anticipado cotejo de los 1 .823 documentos qne ya poseía la Aca-
(lemia, y hace innecesaria toda visita é investigación en el men-
cionado Archivo . Mis gestiones en la ocasión citada alcanzaron
el mis satisfactorio resultado, pues el Sr. Tomillo_, inspirándose
en su patriotismo y en su amor á los estudios históricos, y si-
guiendo mi consejo, cedió á la Real Academia de la Historia en
ti de Octubre de 1895 la colección á que antes aludí y que ha
merecido el reconocimiento de la Corporación .
Con la base de toda la documentación existente en el Archivo

general de Simancas, comencé á visitar Archivos y Bibliotecas,
y además de las obras consultadas, de que va relación aparte, lia
rebuscado los Archivos general Central y el Histórico Nacional,
las Bibliotecas de la Real Academia de la, Historia, la Nacional
de \-ladrid, la particular de S . i1M . el Rey, la Universitaria Cen-
tral, la Universitaria y de Santa Cruz de Valladolid, la de San,
Isidro de esta corte, la de la Corona de Aragón en Barcelona y
los Archivos municipales de Cataluña, Burgos, Valladolid, Tor-
desillas y su Monasterio de Santa Clara, Álava y Guipúzcoa,
encontrando en algunos de ellos, y en los Archivos de catedrales
tan antiguas como la de Burgos ; nuevos é interesantísimos docu-
mentos .
Las investigaciones históricas, cuando van ofreciendo resul-

tado, traspasan el límite del moderado deseo y llegan hasta la
más exagerada codicia ; y sospechando que además dei tesoro de
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Simancas y de cuanto se ha publicado, que no es poco, podía
conservarse alguna reliquia histórica en los Archivos municipa-
les, con rarísimas excepciones, imaginé abrir una amplia infor-
mación escribiendo á doscientos alcaldes de las ciudades, villas y
lugares que tuvieron mayor intervención en el movimiento de
las Comunidades .
Tengo la satisfacción de anunciar, que la información abierta

sólo por mi personal influencia, ha dado excelentes resultados en
Sepúlveda ; Illescas, Ocaña, Talavera de la Reina, Cuenca, Mur-
cia, Burgos, Aranda de Duero, Haro, Santo Domingo de la Cal-
zada, Agreda, Plasencia, Badajoz, León, Palencia, Salamanca,
Zamora y Salvatierra, apareciendo negativa en todos los demás.
Con este resultado, y después de reunir y organizar unos 7 .500

documentos referentes á las Comunidades de Castilla, creo que
_ puedo dar por terminada mi investigación y comenzar la rectifi-
cación de la Historia del movimiento revolucionario dd España
en el primer tercio del siglo xv1, sirviendo este capítulo para dar
á conocer las Fuentes bibliográficas y tratar en el siguiente de las
Causas que produjeron el indicado alzamiento . Me propongo es-
cribir la Historia critica y documentada de las Comunidades de
Castilla, sin afirmar hecho alguno que no tenga justificación y
procurando ajustar el juicio á la más severa imparcialidad, que
son las exigencias naturales é indispensables de la ciencia his-
tórica .

CONSIDERACIONES GENERALES .

Lo que son las revoluciones .-Utilidad de examinar sus causas .-Necesidad de escri-
bir una Memoria acerca de las Comunidades de Castilla .-Opinión de las Cortes
españolas de 1821.-Trabajos realizados en el presente siglo .-Colección de si-
mancas y nuevas investigaciones particulares� Criterio con que va á realizarse
el presente trabajo .

Las revoluciones, lo mismo en el orden físico que en el moral,
político y social, acusan un desequilibrio en los organismos del
individuo, del Gobierno ó de la sociedad . Averiguarlas, conocer-
las y apreciar sus causas, tarea es difícil, pero provechosa ; por-
que nada existe tan importante como la paz y sosiego de los pue-
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blos, sin el cual el progreso humano es imposible . Por más que
las revoluciones sean perturbadoras y, por regla general, repro
bables, suele encontrarse en su sedimento algo digno de estudio
v meditación, deduciéndose consecuencias para reyes, naciones,
pueblos ó individuos y, sobre todo, luz y guía para el porvenir,
que no debe olvidar las lecciones de lo pasado .

Estas consideraciones generales tienen exacta aplicación al
movimiento hasta ahora conocido con el modesto nombre de Co-
munidades (le Castilla, pero que en su fondo y en sus tendencias
representa la revolución más importante y más transcendental
ocurrida en España desde que los Reyes Católicos consiguieron
conquistar á Granada y realizar la apetecida unidad de la patria
española . Aquellos monarcas lograron reconstituir un país per-
turbado por insensatas ambiciones ; hacer respetar la justicia, sin
la que los Gobiernos son imposibles, y crear una política esen-
cialmente española, que se infiltró en la esencia de todas las cla-
ses sociales . La malograda muerte del infante D . Juan, primero,
y la pérdida de la reina Isabel, después, marcan en la historia
una dolorosa transición que, al apreciarla, ha revestido el raro
carácter de la unanimidad y que quince años más tarde, se tra-
duce en una revolución que se inicia con generosos propósitos,
que se desarrolla en sangrienta y aterradora anarquía, que inten .
ta atacar todos los intereses fundamentales del orden social, y
que acaba y muere entre escombros y ruinas salpicadas de san-
gre y anatematizada por el pueblo español en su inmensa mayo-
ría . Así acontecerá siempre que se produzca una revolución sin
razón ni pensamiento político y sin un gran prestigio que acierte
á dirigirla .
La primera consideración que ofrece el presente estudio, es, si

después de tanto tiempo pasado y de la multitud de trabajos lite-
rarios é históricos como se han producido desde el primer tercio
del siglo xvi, quedó aún algo nuevo que decir respecto de las Co-
munidades de Castilla . Contestó satisfactoriamente esta duda la
Comisión parlamentaria que en 20 de Junio de 1821 emitió dic-
tamen acerca del modo de honrar la memoria de Juan de Padilla
Y de Juan de Lanuza, pues en este documento, poco conocido,
'lo sólo se rechazó la autenticidad de las cartas que se suponían

Anterior Inicio Siguiente
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escritas por Padilla, antes de morir, á su mujer doña María Pa-
checo y á la ciudad de Toledo, sino que se declaraba que no había
sido fácil, bajo el imperio del despotismo, escribir con exactitud
ni con verdad una parte tan interesante de nuestra. historia, cual
era la de las Comunidades de Castilla S sucesos de Aragón, y
después de esta declaración, excitaba al Gobierno para que en-
cargase á la Academia, cuyo instituto es ocuparse en este género
de trabajos, el que con presencia de los mismos documentos y de~
cuantos pudiesen hallarse en los Archivos del Reino, escribiese
y publicase dos Memorias en que se ilustrase completamente la
materia .

Establecido en España el régimen monárquico constitucional, .
y con él el derecho de publicar libremente las ideas sin previa
censura, adquirieron todos los españoles la libertad de que se-
condolieron las Cortes de 1821, y el tema por éstas señalado pudo
examinarse y discutirse sin límite ni restricción . De los sucesos-
de Aragón se ocupó An 1862 el primer Marqués de Pidal, apro-
vechando los valiosos documentos que le procuró una investiga-
ción afortunada, y escribió su célebre Historia de las alteraciones
de Aragón en el reinado de Felipe II, que desde entonces no ba-
tenido impugnadores . De las Comunidades de Castilla, bien
puede decirse que no ha habido poeta, escritor é historiador que
no haya puesto á contribución su ingenio para narrar aquellos
hechos como su fantasía imaginó. Desde un principio se dibuja-
ron dos tendencias diversas : la de los partidarios del César, que
consideraron un deber ensalzar toda la política de Carlos I de
Castilla y robustecer la autoridad real, y la de los que, simpati-
zando con los pueblos rebeldes, creyeron ver amenazadas las
libertades públicas, y aplaudieron y celebraron la sedición y
hasta la anarquía . La causa de las Comunidades adquirió desde
su comienzo carácter político y como esta pasión impide casi
siempre descubrir el camino de la verdad, los ingenios espalïoles
acogieran sin reparo toda clase de leyendas, consejas y hasta
cuentos, y prescindieron de los documentos, que son luz necesa-
ria en los trabajos históricos . De aquí la falta de exactitud y de
verdad de que se condolían, con razón, las Cortes de 1821 .
En el presente siglo, prescindiendo del drama y la novela,
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donde todo es convencional, se advierte una labor perseverante y
regeneradora que es digna de aplauso . La inició en París
M . Henri Ternaux, publicando en 1534 Les comuneros, chronique
castellana dar _XVI siécle, d'après l'histoire inédite de Pedro de
Alcocer, mutilando algunos pasajes y bastardeando otros, que la
Sociedad de Bibliófilos andaluces restableció en 1872, reim-
primiendo la Relación de Alcocer é ilustrándola con notas de
gran valor el concienzudo historiador de Toledo D. Antonio Mar-
tín Gamero. Diez y seis años después, D . José Quevedo, laborio-
so bibliotecario del Monasterio del Escorial, tradujo, anotó y
publicó en 1840 la Historia de la revolución conocida con el nom-
bre de las Comunidades de Castilla, que en latín escribió el pres-
bítero D . Juan Maldonado . En 1844, D . Antonio Alcalá Galiano
anotó la Historia de España, que publicó en inglés Mr. Dunham,
mostrándose muy parcial contra los comuneros, sin duda porque
Robertson emitió opinión muy favorable á los mismos. D . Anto-
nio Ferrer del Río, en 1850, dió á la estampa un libro titulado
Historia del levantamiento de las Comunidades, que es, á nuestro
juicio, el examen más profundo que se ha hecho en el presente
siglo de aquel movimiento, aunque concretándole á 1520 y 1521,
y desconociendo casi toda la rica documentación que se conserva
en el Archivo general de Simancas y en algunos de los Archivos
municipales . El Dr . D . Matías Sangrador, en su Historia de Va-
lladolid, adicionó en 1851 algunos datos apreciables . Rivade-
neyra, en su magnífica Colección de bellezas literarias de España,
dió á conocer en 1852 la Historia Imperial y Cesárea de Pero
Alexia, que comprende un curioso compendio de la Historia de
las Comunidades . Ese mismo año, el docto Clemencín escribía
su celebrado Elogio de la reina Católica, cuyos consejos, desobe-
decidos, originaron el movimiento de las Comunidades . En 1860
publicaban la Historia de Madrid Ferrer del Río y D . Juan de
Dios de la Rada y Delgado, y sembraban su notable obra con
algunos datos referentes á los comuneros de esta villa y corte .
D . Vicente de la Fuente, en su Discurso de recepción en la Real
Academia de la Historia, en 1861, trató magistralmente de las
tres Comunidades de Aragón ; y á poco, en el Boletín de la Socie-
dad Geográfica de Madrid publicó un notabilísimo Estudio acerca
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de las Comunidades de Castilla y Aragón . La Historia del Car-
denal Cisneros, que no puede olvidarse al estudiar las Comuni-
dado, fué opto en 1867 de una publicación oficial, con las car-
tas á D . Diego López da Mala ; de tina monografía más política
que histórica de D. Carlos Navarro y Rodrigo en 1869 y de otra-
más endeble en 1884 de D. Eusebio Martínez de Velasco . Don
Modesto Lafuente, en su Historia de España, edición económica
da 1869, se limitó á transcribir los datos y juicios emitidos,
en 1850 por Ferrer del Río . D . Antonio Cánovas del Castillo, en
el mismo año de 1869, publicó el Bosquejo histórico de la Casa
de Austria en España, presentando nuevos puntos de viva y la-
tandoson sana crítica el referente á las Comunidades . En Gui-
púzwa, donde el molmiena encontró eco, aunque sus ricos
Archivos fueron incendiados en 1813 por el extranjero vecino,
aun pudo recoger algunos datos D . Nicolás de Soraluce, en 1870,
en su Historia general de Guipúzcoa, á que ha adicionado otros
D. Carmelo Echegaray en stis Investigaciones históricas da 1893,
completados por la Colección de documentos históricos del Archivo
municipal de San Sebastián, en 1895 . De las Comunidades de
Álava se ocupó' D . Ricardo Becerro de Bengoa, con datos que
tendrán esencial y necesaria rectificación . Los comuneros cordo-
beses han merecido dos monografías : una en 1870 de D. Fran-
cisco de Leyva, con el título de Los comuneros de Córdoba ante
Carlos I, y otra de D. Antonio Rodríguez Villa, Córdoba y la
guerra de las Comunidades, en 1875 . Afortunadamente, el mar-
qués de la Fuensanta del Valle ha publicado en 1895 las actas
del Ayuntamiento de Córdoba, que sirvieron da base á las (los
citadas monografías . Al historiar Avila, en 1873, D. Juan Mar-
tín Carramolino, trató, con buena copia de datos, el movimiento
de las Comunidades . En 1879, D . Antonio Rodríguez Villa nos dió,
á conocer el manuscrito de la Biblioteca escurialense, escrito por
un criado de doña María Pacheco, viuda de Padilla, explicando
su fuga de Toledo. D . Juan Ortega, en 1881, escribió otra Histo-
ria de Valladolid y, naturalmente, se ocupó de las Comunidades,
aunque da manera incidental . Con mayor extensión y abundan-
tes datos trató Di Cesáreo Fernández Duro en 1882 el mismo-
asunto en su, estimada historia de Zamora. La Real Academia da



HISTORIA DE LAS COMUNIDADES DE CASTILLA .

	

167

la .Historia, en 1882, publicó los cuadernos de las Cortes de León

y Castilla, que comprenden las de la época que historiamos . Don
Antonio Buitrago, aunque ligeramente, se ocupó de lo mismo en
su Compendio de la historia de Burgos. D . Eusebio Martínez de
Velasco, en 1884, escribió un trabajo muy estimable titulado
Comunidades, germanías y asonadas. L . Cantón, en el mismo
año, dió á conocer detalles de la casa del Cordón, antigua resi-
dencia de los condestables de Castilla en Burgos. Algo dijimos
en 1885 acerca de las Comunidades en nuestra laureada obra El

poder civil en España . De la jornada de Villalar se ocupó, en
1886, D . José María Sáenz Baquero . Publicáronse en 1886 las
Cartas del Dr. Francisco López de Villalobos, que contienen en-
riosos datos para estudiar la, época y sus hombres . Villar y Ma-
cías, en su Historia de Salamanca, en 1887, ofreció algunos cu-
riosos datos acerca de los comuneros salmantinos . D . Antonio
Rodríguez Villa ; en 1892, en su precioso estudio acerca de Doña
Juana la Loca, dió á conocer parte de los documentos de Siman-
cas, que en 1853 remitió su archivero á la Real Academia de la
Historia . Al reimprimir en 1893 un deudo de D. Antonio de Gue-
vara su libro Menosprecio de corte y alabanza de aldea, lo ha
precedido de un notable prólogo, donde se trata de Guevara y de
su intervención en el movimiento de las Comunidades . D . Ma-
nuel de Foronda ha publicado en 1895 un curiosísimo Itinerario
de Carlos 1, que es de gran utilidad al trazar la Historia de las
Comunidades . D . Francisco de Bofarull ha añadido, en 1895, sil
contingente documental en su folleto Predilección del emperador
Carlos V por los catalanes. D. Anselmo Salvá, en el indicado
año, ha publicado tina interesante monografía titulada Burgos
en las Comunidades, ilustrándola con muchos documentos inédi-
tos . Y D. José María Quadrado, en su Historia de Mallorca, y la
rica y variada colección de documentos inéditos para escribir la
Historia de España, tomos I, ii, xl y xxx, han contribuído á acu-
mular documentos para poder escribir la historia de la revolu-
ción conocida con el nombre de las Comunidades de Castilla.

Parecía que después de una constante labor de más de sesenta
años, todo estuviera dicho y aclarado, y, sin embargo, una per-
sona tan competente como D . Antonio Rodríguez Villa dijo y
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proclamó en 1849, que la Historia crítica y documentada de las
Comunidades de Castilla está aún por escribir, 3- así es en verdad,
El Archivo general de Simancas conserva toda la documentación
diplomática, oficial 3" particular de aquellos acontecimientos, y
la Real Academia de la Historia no poseyó copia de parte de los
mismos hasta 1853, en que la remitió el archivero González. Por
esta razón no pudo servirse de ellos Ferrer del Río, que escribió
su monografía en 1850, ni Lafuente, que se limitó á reproducir
los juicios y datos de aquél . Todas las ilustraciones de la citada
monografía se redujeron á diez y nueve Apéndices, copiados de
la sección de Manuscritos de la Academia ; de la Historia . D . An.
tonio Rodríguez Villa, al escribir en 1892 su Estudio acerca de .
doña Juana la Loca, pudo aprovecharse de aquellas copias ; pero
como se preocupaba más de la personalidad de la reina doña
Juana que del movimiento de las Comunidades, dejó intacto lo
principal, y no pudo, además, conocer todo lo que se ha investi-
gado posteriormente . La colección Tomillo y la ïnvestigación
particular ha puesto en nuestras manos una rica y abundante
documentación que permite estudiar el suceso en toda su exten-
sión, descubrir sus causas, apreciar su desenvolvimiento y tér-
mino; en una palabra, presentar en cuadro real y efectivo, lo que
podríamos llamar Ifílosofïa de las Comunidades, si por filosofía
se entiende el examen de las causas de los hechos conocidos .
El criterio con , que este trabajo va á realizarse para el Terno- ;

rial histórico, publicación subvencionada por el Estado, no puede
ir¡ debe ser otro que el de la más severa imparcialidad, condición
esencial de todo trabajo histórico . Los años quo van pasados
desde que comenzamos á estudiar la Historia de las Comunidades,
nos consiente tener formado juicio acerca de todos los hechos
que la componen ; pero corno no queremos escribir un libro de
polémica, sino de datos que cada uno podrá examinar y apreciar
libremente, nos lirnitaremos á no sentar hecho alguno que no
tenga su debido comprobante, publicando íntegros aquéllos que,
revistan excepcional importancia, procurando la mayor sobriedad
en los juicios y procediendo siempre con verdad, con imparciali-
dad y basta con justicia .

MANTEL DANVILA. .

Anterior Inicio


